“¿EN QUÉ LETRA VAS?”

“¿En qué letra vas?”, fue lo primero que le preguntó doña Marina a Eunice, pues sabía que, como ella, tenía a su cargo un grupo primero (de básica primaria), aunque en otra institución bastante apartada de allí. Quedó muy sorprendida al escuchar la respuesta: 
—No, doña Marina, no, no voy en ninguna letra en especial porque estoy trabajando con todas.  

—¡Cómo así!, barájemela más despacio que no entiendo nada —atinó a decir Marina.  

Eunice prevé que la conversación va para largo; invita a doña Marina para que tome asiento y ambas piden un café para hacer más agradable la tertulia.  

—¡Sí doña Marina!, como lo escuchó, yo este año no estoy trabajando con el método fónico. Estoy trabajando la lectura y la escritura leyendo con los niños desde el primer día y también permitiendo que ellos escriban.  
—No, Eunice —interrumpe doña Marina para solicitar claridad—  ¿Cómo van a leer los niños de primero si a eso vienen precisamente a la escuela, a aprender; cómo van a leer si no conocen las letras?.  
—Eso es, doña Marina —retoma Eunice, casi arrebatándole la palabra—  Se trata de que los niños conozcan todas las letras, que interactúen con ellas; que reconozcan la lectura y la escritura como verdaderas necesidades sociales.  

—Hasta ahora no entiendo nada —vuelve a expresar doña Marina—  ¿Qué es lo que leen sus niños desde el primer día?.  
Eunice cambia de posición en el asiento, saca de su bolso la reproducción de una canción y la entrega a su interlocutora, mientras dice: 
—Yo voy a trabajar con los niños esta canción, por ejemplo; entonces lo primero que hago es fotocopiarla para cada alumno, para que cada quien tenga acceso al texto escrito; la leemos, cantamos y luego los niños están en capacidad de identificar palabras y de jugar con ellas formando otras utilizando esas mismas grafías, etc. Todo depende del énfasis que yo quiera hacer o del proyecto que esté desarrollando.

Doña Marina, sin dejar de observar el texto que recibió, expresa: 
—No amiga, yo toda la vida he enseñado a leer y a escribir con el método fónico silábico… y hasta ahora me ha dado muy buen resultado. Además yo ya estoy muy vieja como para ponerme a ensayar otras formas de trabajar. Con el método que hasta ahora he utilizado los niños en septiembre ya están leyendo y escribiendo.  
Eunice espera  que doña Marina termine y luego le pregunta: 
—Cuando usted dice que los niños en septiembre leen y  escriben ¿se refiere  a la posibilidad de que los niños escriban, es decir, produzcan sus propios textos y logren la comprensión de lo que leen?.  
—Por supuesto que no —responde doña Marina—  La comprensión de la lectura se logra en tercero, y también la producción de textos por parte de los alumnos se logra de tercero en adelante.

Eunice vuelve a acomodarse para quedar más cerca de su interlocutora y le refiere:  
—Precisamente doña Marina, lo que tratamos los maestros que estamos utilizando esta otra forma de acercamiento de los niños a la lectura y la escritura iniciales, es aprovechar la característica del lenguaje humano que es doblemente articulado.

—Doña Marina cambia un poco su semblante. Ya su rostro denota un poco de claridad; lleva su mano derecha hasta el mentón y se dirige a Eunice   
—No…, pues yo sí he escuchado hablar de la doble articulación del lenguaje; es decir del hecho según el cual los enunciados se articulan en palabras, y que las palabras se articulan en fonemas; pero yo pensé que eso era para los muchachos de bachillerato, que los de primaria no tenían que saber nada de eso.  
Eunice interrumpe a doña Marina para aclararle: 
—Por supuesto que no son los niños los que lo deben saber; o mejor dicho, sí, pero a través de nosotros los maestros. De ninguna manera nosotros les vamos a decir a los niños del preescolar ol primer grado, en qué consiste la doble articulación del lenguaje, o que el lenguaje humano es doblemente articulado; sino que eso lo tendremos nosotros muy claro, para usar esa característica en el proceso de la enseñanza de la lectura y la escritura.
  

Eunice ve cómo el rostro de doña Marina se ilumina, por eso le escucha atentamente, cuando dice: 
—Entonces también nos ayuda el tener claros otros conceptos como las funciones del lenguaje, el papel de la lectura como forma de acceso al conocimiento, las estrategias de la lectura…  
—Eso sí, doña Marina —se anima a decir Eunice— así es. Si los maestros tenemos claridad sobre estos y muchos otros temas relacionados con la lingüística, el trabajo con los alumnos puede ser mucho más fructífero y sobre todo, menos traumática la forma como aprenden a leer y a escribir.

En otro tono y como si se reprochara a sí misma, doña Marina continúa: 
—A mí sí me parece como que hemos tomado muy a la ligera y, como dicen ahora, de forma muy relajada la enseñanza de la lectura y la escritura iniciales; me parece que hemos abandonado el rigor de otros años. Quién no recuerda cómo le hicieron preparar una clase para trabajarla como alumna maestra cuando estudiaba la normal; muy distinto a cómo se hace hoy, simplemente una letra cada día y nos contentamos con que el niño realice la plana con las cinco sílabas y ya está el trabajo. O nos contentamos simplemente con hacer que los niños lean los textos prefabricados y sin sentido que traen las cartillas de antes o de ahora.  
Eunice, como movida por un resorte se para del asiento y dice: 
— Claro, doña Marina, los textos no tienen que ser esos prefabricados que en realidad no comunican nada o qué tal le parecen estos: “La mula lame la lima” o “Mi perro sube a la torre y cae cerca de ese marrano” o “ese sapo se asoma”  o “Susi se asea y asea su oso” o “mi papá fuma pipa” y cantidades más, sólo con las letras que supuestamente el niño ha aprendido en estricto orden; los textos tienen que ser reales, que comuniquen de verdad ideas, información, que recreen el lenguaje, etcétera.

Doña Marina se queda pensativa, se dirige a Eunice como buscando que nadie la escuche y dice: 
—Entonces, ¿cuándo enseñamos los fonemas?.  
Eunice, que entiende perfectamente la preocupación de doña Marina, explica:
—No se trata de abandonar la enseñanza de los fonemas y de las grafías; esto también se hace pero no como punto de partida, sino después de un proceso, después de recorrer un camino y de que los niños hayan visto todo la cantidad de textos que se pueden leer y escribir con unos pocos fonemas y con muchas combinaciones de ellos para formar infinidad de mensajes.

Como para quedar más convencida, doña Marina le pide a Eunice que le hable de experiencias que hayan ofrecido buenos resultados y además le solicita bibliografía que le permita adquirir más elementos para aclarar la propuesta y así nunca más preguntar ¿en qué letra vas?.
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